
EL LIDERAZGO APROPIADO Y ADECUADO EN EL RECOBRO DEL SEÑOR

Mensaje diez

El punto central y crucial
de los libros de Esdras y Nehemías, libros de recobro:

el liderazgo apropiado y adecuado
en el recobro del Señor

Lectura bíblica: Neh. 8:1-10; 13:14, 29-31;
Mt. 20:25-28; 23:8-13; He. 13:7

I. En la economía eterna de Dios y en el recobro del Señor, el 
liderazgo depende de la capacidad espiritual; el liderazgo no 
es oficial, permanente, organizacional ni jerárquico—1 Ts. 
1:5; 2:1-14; 5:12-13; He. 13:7, 17, 24:

A. El concepto que el Señor tiene respecto al liderazgo es contrario 
al concepto natural; entre el pueblo de Dios en realidad no existe 
liderazgo en el sentido natural—Mt. 20:25-28; 23:8-13:
1. En la economía neotestamentaria de Dios, el liderazgo signi-

fica esclavitud; todo el que quiera ser un líder debe estar dis-
puesto a ser un esclavo—Mr. 10:35-45.

2. Un liderazgo es moldeado por el crecimiento en vida y es 
resultado de la necesidad; si no existe la necesidad, ningún 
liderazgo puede ser manifestado—1 P. 5:1-3.

3. A fin de que dejemos a un lado el concepto humano respecto 
al liderazgo, Dios dispuso que el liderazgo entre Su pueblo 
siempre debería depender de la capacidad espiritual—Hch. 
13:2, 9; 14:12; Gá. 2:11-14.

4. No existe un liderazgo organizado en el recobro del Señor, y 
no existe una organización unificadora; en lugar de ello, hay 
una sola Cabeza que da órdenes a todos los miembros direc-
tamente, y hay un solo organismo, el Cuerpo—Ef. 1:22-23.

B. Según el Nuevo Testamento, la autoridad de los apóstoles es 
espiritual y se halla en su ministerio de la palabra—Hch. 2:42; 
2 Co. 13:5-6; 1 Ts. 2:13:
1. Ellos no tienen ninguna autoridad en cuanto a posición para 

interferir en los asuntos de la iglesia; únicamente la palabra 
que ellos ministran tiene autoridad—Col. 4:16; He. 13:7.

2. Las iglesias siguen a los apóstoles porque los apóstoles tienen 
la enseñanza neotestamentaria—Fil. 2:12; Hch. 20:17-36.

3. Si una iglesia se desvía o es engañada, los apóstoles tienen la 
obligación y la responsabilidad de enfrentar la situación con-
forme a la palabra de Dios, la cual tiene autoridad—vs. 26-27; 
2 Co. 10:6; 2 Ti. 1:13; 4:2.
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4. El liderazgo es producido, fortalecido y restringido en la ense-
ñanza de los apóstoles—Tit. 1:9.

C. En el Nuevo Testamento hay un solo ministerio con un solo lide-
razgo—Hch. 1:17, 25; 2 Co. 4:1:
1. El cristianismo actual está dividido debido a que existen tan-

tos liderazgos; debido a que el ministerio es uno solo, no debe-
ría haber más que un solo liderazgo.

2. Existe un solo liderazgo porque Dios, el Señor y el Espíritu son 
todos uno solo; el único liderazgo tiene por finalidad guardar 
la unidad del Espíritu por el bien del Cuerpo de Cristo——Ef. 
4:3-6.

3. El Nuevo Testamento nos muestra la autoridad que Dios ha 
delegado en los que llevan la delantera en el ministerio, una 
autoridad que tiene por finalidad la edificación—2 Co. 13:10:
a. La autoridad delegada por Dios se hallaba en la enseñanza 

de los que llevaban la delantera—1 Co. 4:17b-21; 7:17b; 11:2; 
16:1; 2 Ts. 3:6, 9, 12, 14.

b. Enseñar lo mismo en todas partes, en todas las iglesias, 
era la demostración de la autoridad delegada que tenía 
Pablo—1 Co. 4:17b.

D. El liderazgo en el ministerio neotestamentario se halla en la en-
señanza neotestamentaria más que en aquellos que llevan la 
delantera en el ministerio neotestamentario—Hch. 2:42; 2 Ti. 3:10.

II. El liderazgo en el ministerio neotestamentario es el liderazgo 
propio de la visión controladora de la economía eterna de 
Dios, y no el liderazgo propio de una persona controladora; el 
apóstol Pablo declaró: “No fui desobediente a la visión celes-
tial”—Hch. 26:19:

A. La economía eterna de Dios fue develada por medio de los após-
toles, pero debido a que los creyentes perdieron el entendimiento 
apropiado de la misma, existe la necesidad de que el Señor la reco-
bre; la economía eterna de Dios (gr. oikonomía) es Su adminis-
tración familiar para que, en Cristo, se imparta en Su pueblo 
escogido a fin de que Él obtenga una casa para expresarse a Sí 
mismo, la cual es la iglesia, el Cuerpo de Cristo—Ef. 3:2, 8-9; 1 Ti. 
1:3-4; 3:15; Ef. 1:10; 2:21-22; 1 P. 4:10.

B. La palabra recobro significa la restauración o el regreso a una 
condición normal después de haber sufrido algún daño o pérdida; 
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recobro significa regresar a la intención y el estándar original 
de Dios tal como se revelan en las Escrituras, lo cual está en con-
formidad con el avance presente de Su recobro del contenido de 
la economía eterna de Dios:
1. El recobro del Señor es el recobro de Cristo como nuestro cen-

tro, realidad, vida y todo en Su ministerio completo compuesto 
de la encarnación, inclusión e intensificación—Col. 1:17b, 18b; 
Sal. 80:1, 15, 17-19; Jn. 1:14; 1 Co. 15:45; Ap. 2:4-5, 7, 17; 3:7-8, 
12-13, 17-22; 4:5; 5:6; Jn. 6:57; 14:21, 23; 21:15-17; cfr. Jer. 
32:39.

2. El recobro del Señor es el recobro de la unidad del Cuerpo de 
Cristo—Jn. 17:11, 21-23; Ef. 4:3-4a; Ap. 1:11.

3. El recobro del Señor es el recobro de la función de todos los 
miembros del Cuerpo de Cristo—Ef. 4:15-16; Ro. 15:16; 1 P. 2:5, 
9; 1 Co. 14:1, 4b, 12, 26, 31, 39; Jer. 31:33-34 (véase la nota 1 
del v. 33).

C. Esta visión debe ser renovada en nosotros día tras día a fin de 
que sea la visión que controle toda nuestra vida, obra y activi-
dad—1 Jn. 1:7; 1 P. 2:9; Is. 2:5; Sal. 119:105; 36:8-9.

D. El hecho de que una persona abandone el recobro del Señor sig-
nifica que nunca ha visto lo que es el recobro del Señor; si no 
hemos visto una visión del recobro del Señor, en realidad no esta-
mos en el recobro del Señor—Hch. 26:13-19; cfr. Gn. 13:14-18.

E. Nosotros que estamos en el recobro del Señor debemos tener una 
visión clara de la economía eterna de Dios y luego ser gobernados, 
controlados y dirigidos por dicha visión, puesto que estamos aquí 
para llevar a cabo la economía eterna de Dios en Su recobro.

F. El liderazgo en el recobro del Señor es el liderazgo propio de la 
visión dada por Dios con respecto a la economía eterna de Dios, 
la cual nos restringe, nos dirige y nos controla a fin de evitar la 
confusión y la división—Pr. 29:18a.

G. Léase el suplemento tomado de La visión de la era.

III. El punto central y crucial de los libros de Esdras y Nehemías, 
libros de recobro, es el liderazgo apropiado y adecuado—Neh. 
8:1-10:

A. En el recobro del Señor tenemos el liderazgo propio de una sola 
visión que nos controla —contenida en el único ministerio— por 
medio de aquellos que traen dicha visión—Ef. 3:3-5, 9; Col. 1:24-29:
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1. Pablo dijo que él y sus colaboradores eran “servidores de 
Cristo, y mayordomos de los misterios de Dios” (1 Co. 4:1); ellos 
eran mayordomos, los cuales impartían la visión celestial de 
los misterios de Dios a los creyentes; estos misterios son 
Cristo como el misterio de Dios y la iglesia como el misterio 
de Cristo (Col. 2:2; Ef. 3:4; 5:32); este servicio de impartición, 
la mayordomía, es el ministerio de los apóstoles (3:2, 8-9).

2. “Lo que en los mayordomos se busca es que cada uno sea 
hallado fiel” (1 Co. 4:2); al igual que Pablo, necesitamos ser 
“uno a quien el Señor ha concedido misericordia para ser fiel” 
(7:25b; 1 Ti. 1:12) a fin de que seamos esclavos fieles, los cua-
les de manera habitual damos alimento espiritual a la familia 
de Dios, al ministrar la palabra de Dios y Cristo como sumi-
nistro de vida a los creyentes en la iglesia (Mt. 24:45-47); que-
remos ser aquellos que son fieles sobre la obra del Señor en 
esta era para que podamos participar en el gozo del Señor 
en la próxima era, con la comprensión de que la evaluación y 
la recompensa del Señor no están relacionadas con el tamaño 
y la cantidad de nuestra obra, sino con nuestra fidelidad al 
usar el don que Él nos dio a su máximo potencial (25:21-23; 
cfr. Ap. 3:8).

B. Únicamente bajo el liderazgo propio de personas fieles tales como 
Nehemías y Esdras pudo Israel ser reconstituido para ser el tes-
timonio de Dios, la expresión de Dios sobre la tierra, un pueblo 
absolutamente diferente de las naciones gentiles; esto tipifica lo 
que Dios desea que la iglesia sea hoy en día—Neh. 13:14, 29-31; 
1 Ti. 3:15.

C. Nehemías sabía que sin Esdras no podría lograr que el pueblo 
de Dios fuese reconstituido:
1. Al enfrentarse a la tarea de reconstituir la nación, Nehemías 

comprendió que no conocía la Palabra de Dios.
2. Esdras era reconocido por su conocimiento de la Palabra de 

Dios, y Nehemías estaba dispuesto a acudir a él en busca de 
ayuda.

D. Según el principio rector divino, la representación apropiada del 
Cuerpo siempre está con los que son complementados con otros—
1 Co. 1:1; Éx. 4:14b-16:
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1. Estar solos es ser individualistas, pero ser enviados con otros 
es ser enviados conforme al principio rector del Cuerpo—Lc. 
10:1; Hch. 13:1-3; Ro. 12:5; 1 Ts. 1:1.

2. Actuar de manera individualista es violar el principio rector 
del Cuerpo.

3. En el recobro del Señor hay una urgente necesidad por la 
verdadera obra que edifica el Cuerpo; sin embargo, esta obra 
de edificación sólo puede ser llevada a cabo por colaborado-
res que han sido complementados con otros—Fil. 2:19-22.

E. “El Señor me ha mostrado que Él ha preparado a muchos her-
manos que servirán como esclavos junto conmigo de manera 
compenetrada. Siento que ésta es la provisión soberana del Señor 
para Su Cuerpo y la manera actualizada de cumplir Su minis-
terio”—Witness Lee, 24 de marzo de 1997 (The Collected Works of 
Witness Lee [Las obras recopiladas de Witness Lee], 1994–1997, 
t. 5, “A Letter of Fellowship with Thanks” [Una carta de comu-
nión con agradecimientos], pág. 525).

Suplemento tomado de La visión de la era:

SEGUIR FIELMENTE LA VISIÓN COMPLETA DE ESTA ERA

Si queremos servir a Dios hoy en día, nuestra visión debe abarcar desde 
la primera visión, la visión que Adán tuvo en Génesis, hasta la última visión, 
la visión de la manifestación de la iglesia, la Nueva Jerusalén. Esto, y úni-
camente esto, constituye la visión completa. No fue sino hasta en estos días 
que nos fue revelada plenamente esta visión.

En el museo del Palacio Nacional de Taipéi hay una pintura en la que 
aparece un extenso rollo llamado “La escena del río en el festival Ching-
Ming”. Ésta describe en detalle la cultura, la vida y las costumbres del pueblo 
chino en la época en que se hizo la pintura. No es suficiente ver únicamente 
las primeras porciones de ese extenso rollo. Uno tiene que repasarlo de un 
extremo al otro para poder tener un cuadro claro, o sea, una “visión”, de todo 
el panorama de la vida en China. De la misma manera, con relación al ser-
vicio que rendimos a Dios, nosotros tenemos nuestro propio cuadro, nues-
tra “escena del río en el festival Ching-Ming”. Nuestro panorama comienza 
con la visión que Adán tuvo del árbol de la vida en el huerto del Edén y se 
extiende hasta la Nueva Jerusalén, en la cual está el árbol de la vida. La 
Nueva Jerusalén es la última escena de la visión. Después de eso, no hay 
nada más que ver.
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…Servimos a Dios conforme a la última escena, la cual incluye todas 
las escenas anteriores…

Puesto que tenemos la visión actualizada y máxima, debemos seguirla 
fielmente. Nosotros de ninguna manera seguimos a un hombre; más bien, 
seguimos una visión. Es terriblemente erróneo decir que seguimos a cierta 
persona. Lo que seguimos es la visión de la era actual, a saber, la visión 
consumada de Dios.

El recobro del Señor nos fue traído por medio de nuestro querido her-
mano Nee. Debido a esto, él se convirtió en el blanco de ataque. En 1934 él 
se casó en Hangzhou. Algunos tomaron esta oportunidad para suscitar una 
tormenta. Esto entriste ció mucho al hermano Nee, así que un día fui a verlo 
para consolarlo, y le dije: “Hermano Nee, usted sabe que entre nosotros dos 
no existe ninguna relación natural. Yo no sigo el camino que usted sigue ni 
predico lo que usted predica porque tenga una amistad natural con usted. 
Los dos estamos muy separados el uno del otro. Yo soy norteño y usted es 
sureño. Si sigo la misma senda que usted, no es por que lo estoy siguiendo a 
usted como persona. Lo que yo sigo es el camino que usted ha to mado. Her-
mano Nee, quiero que sepa que si un día usted deja de tomar este camino, 
yo aún seguiré tomando este camino”. Dije esto porque la tormenta había 
afectado a algunos, y habían decidido no seguir más este camino. En otras 
palabras, muchos simplemente estaban siguiendo a un hombre. Cuando el 
hombre aparentemente había cambiado, se alejaron. Pero yo le dije al her-
mano Nee: “Aunque un día usted ya no siga este camino, yo aún seguiré 
tomando este camino. Yo no tomo este camino porque usted lo haya tomado, 
y no lo dejaré porque usted lo haya dejado. He visto que éste es el camino 
del Señor. He visto la visión”.

Han pasado ya cincuenta y dos años. Hoy en día no lamento en lo más 
mínimo lo que he hecho. Durante los últimos cincuenta y dos años, he visto 
repetirse la misma historia una y otra vez. Algunas personas vinieron y se 
fueron. Cambió una escena y se introdujo otra. Desde el comienzo de nues-
tra obra en Taiwán, durante las pasadas tres décadas, hemos sido testigos 
de varias crisis grandes. Incluso se alejaron del recobro del Señor algunos 
hermanos a quien yo mismo conduje a la salvación y que pasaron por mi 
entrenamiento. La visión nunca ha cambiado, pero las personas sí cambia-
ron, y los que siguen la visión también han cambiado. Quisiera dirigir unas 
palabras sobrias a todos ustedes desde lo profundo de mi corazón. Por la 
misericordia del Señor estoy ante ustedes hoy para presentarles esta visión. 
Espero que no me estén siguiendo a mí como persona; espero que por la 
misericordia del Señor estén siguiendo la visión que les he mostrado…

Quisiera relatarles un hecho. Es la misericordia del Señor que Él me 
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haya revelado esta visión. Les aconsejo que no me sigan a mí, sino que sigan 
esta visión, la cual el hermano Nee y todos los que han servido al Señor a lo 
largo de los siglos nos han pasado, y la cual yo les he entregado. De hecho, 
ésta es la visión que se ex tiende desde la primera escena de Adán hasta la 
última escena de la Nueva Jeru salén. (págs. 51-54)


